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P orque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo
(Carta a los Romanos 5,10). Comentando estos versículos bíblicos, San Agustín dice:
“Él no dio su vida por los amigos, sino por sus enemigos". ¡Cuán grande es el amor

de Dios por los hombres, cuán tierno, amando hasta tal punto a los pecadores que murió por
ellos por amor!" (Sermones 215,5). ¿Qué puede enseñarnos, pues, esta Pascua? En este
tiempo ensangrentado por una violencia atroz que, sin mirar los horrores de las guerras, se
consume cada vez más cerca, en el barrio, en nuestras familias, recuperemos la mirada de
Cristo, capaz de ir más allá de la Pasión y del odio.
Si, de hecho, sólo desde la perspectiva de la Resurrección comprendemos el plan de amor
de Dios, que ama nuestra misma debilidad, llenándola de valor y significado, de modo
similar sólo en términos de reconciliación, incluida la reconciliación social, podríamos
superar las tensiones que experimentamos. Inspirándome en el carisma de Santa Rita, hablo
de cultivar una cultura del perdón para liberarnos de la violencia, sanar las heridas abiertas
y los rencores, y hacer florecer relaciones sanas con nosotros mismos y en las comunidades.
Uno podría preguntarse: ¿dónde está la justicia en el perdón? Normalmente la idea de
justicia que tenemos es punitiva, sin embargo... si la justicia no condenara, sino que

liberara la belleza de lo humano más allá de los males cometidos,
como hace la justicia de Dios, ¿podría llamarse "perdón"?

Para responder a esto juntos, en las páginas siguientes
hablamos de la redención y de la justicia reparadora:
esta última es un enfoque que se centra en el poder
regenerador de la justicia. Lo hacemos también
gracias al testimonio, que nos honra, de Maria
Agnese, la hija de Aldo Moro, ex Primer Ministro de la
República Italiana secuestrado y asesinado por las
Brigadas Rojas en 1978, que experimenta en sí misma

los efectos de una nueva justicia, hasta el punto de llamar
"amigos" a quienes le arrebataron a su padre.

EDITORIAL DEL DIRECTOR

Dio su vida por los “enemigos”
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“Nuestro Redentor ha resucitado de entre los muertos.
Demos gloria al Señor, nuestro Dios.

¡Aleluya!”



por Alessia Nicoletti
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Redención: la miseria
encuentra la Misericordia

El pecado
debe ser

condenado,
el pecador

debe ser
acogido y

amado

¿Qué nos dice el concep-
to de redención sobre
cómo es Dios?

Especialmente en el Antiguo Testa-
mento, Dios es visto más como un
Juez que como un Padre. En el
Nuevo Testamento, Jesús eligió ha-
bitar en nuestra carne para mostrar-
nos el verdadero rostro de Dios: un
Padre lleno de amor, misericordia y
bondad para con sus hijos. Jesucris-
to, en la Cruz, "saldó cuentas" por
nosotros, liberándonos de la esclavi-
tud del pecado y de la muerte. Él es
nuestro Redentor. No es merecido
por nosotros, sino puro don del Es-
píritu Santo, es decir, don de la
Gracia divina. En el Himno de Vís-
peras del tiempo de Adviento en-
contramos estas hermosas palabras:
"Para redimir al mundo abrumado
por el pecado, Tú naciste de la Vir-
gen, Tú subiste a la Cruz”. Dios nos
ha amado y nos ama primero, nos
anticipa siempre....

¿Cómo se consigue la salvación?
La liturgia nos ofrece otra pista,

esta vez a partir de un himno del
Viernes Santo: "Creados para la glo-
ria de tu nombre, redimidos por tu
sangre en la cruz, marcados por el
sello de tu Espíritu". La salvación
comienza con la decisión de seguir
a Dios y obedecerle y continúa con

el reconocimiento y el arrepenti-
miento de los propios pecados por-
que se le ama; es un proceso que se
convierte en una forma de vida y nos
acompaña a lo largo de toda nuestra
existencia. El Santo Padre Agustín
señala el conversi ad Dominum, es
decir, "dirigidos hacia el Señor": es
una conversión diaria, la decisión
firme de dejar los caminos del
“mundo” para seguir los caminos
del Señor.

Solemos juzgar y señalar con el
dedo a quienes se equivocan, pen-
sando que no hay posibilidad de re-
cuperación... 

Nuestro Padre Espiritual San
Agustín afirmaba que el pecado de-
be ser condenado, el pecador acogi-
do y amado. En teología, hablamos
de "justificación", que manifiesta la
justicia de Dios al condenar y casti-
gar el pecado, su misericordia al
perdonar y acoger a los pecadores, y
su sabiduría en el ejercicio armonio-
so de ambos atributos (justicia y mi-
sericordia) por medio de Cristo/Me-
sías (Romanos 3,23 y siguientes)
como Redentor. En el episodio de la
adúltera, Jesús nos muestra la mise-
ricordia de Dios, que no es bondad,
sino: "Mujer, ¿nadie te ha condena-
do? Yo tampoco te condeno, vete y
en adelante no peques más...". San



DE LA CRUZ A LA RESURRECCIÓN
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Agustín nos regala una reflexión ma-
ravillosa. Una vez que Jesús ha aca-
llado y dispersado a los acusadores
de la mujer con la sencilla frase
Quien de vosotros esté libre de pe-
cado, que tire la primera piedra
contra ella, se queda a solas con la
pecadora. En ese momento de eter-
nidad, san Agustín reconoce el en-
cuentro decisivo que puede cambiar
la vida de cada uno de nosotros. Di-
ce: Sólo quedan dos: el avaro y la
misericordia. En una frase resumió
el sentido de la vida humana. La pe-
cadora cruzó la mirada de Cristo. No
la cruzó en cualquier momento. Se

encontró con Cristo cuando estaba
en el suelo, en el polvo, condenada
por los hombres, tal vez ella misma
se condenaba y no se perdonaba vi-
vir esa vida alejada de la verdad del
amor. Allí se produce el milagro. Allí
la adúltera no sólo evita la muerte
por lapidación. Allí la adúltera nace
a una nueva vida. Estaba muerta es-
piritualmente y Jesús la devuelve a
la vida. Le devuelve la verdad sobre
sí misma. Le devuelve la dignidad y
la realeza. Lo hace con sólo una mi-
rada. Solo ha sido necesaria la mira-
da de un enamorado. La mirada de
Dios que va más allá de la miseria y

En el episodio de la adúltera, Jesús nos
muestra la misericordia de Dios
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la fragilidad del hombre y es capaz
de ver su belleza constitutiva, que
está hecha por Dios, hecha a ima-
gen de Dios. Esta mirada también
deberíamos tenerla nosotros...

La Justicia y la Redención van
unidas a la Reconciliación. ¿Qué
significa esta última? 

"En el sacramento de la reconci-
liación, el Señor lava una y otra vez
nuestros pies sucios e invita a todos
los creyentes a hacer lo mismo con
nuestros hermanos y hermanas. De-
bemos lavarnos los pies unos a otros
en el servicio mutuo diario del amor.
Pero también debemos lavarnos los
pies en el sentido de perdonarnos
unos a otros una y otra vez. No de-
jéis que el resentimiento de unos
hacia otros se convierta en un enve-
nenamiento del alma". (Benedicto
XVI - Homilía Santa Misa In Coena
Domini - Jueves Santo 2008) El per-
dón es don, don de Dios, don en su
forma más bella y verdadera: el
amor de la misericordia. Y cuando
aún estaba lejos, lo vio su padre y
fue movido a la misericordia, y co-
rrió, y se echó sobre su cuello y le
besó (San Lucas 15, 20). El Señor
nos acoge con su abrazo misericor-
dioso y nos dice: te estaba esperan-
do, por fin llegaste, no veía la hora
de abrazarte, de hacerte sentir todo
mi amor de Padre. Una y otra vez
Dios interviene para restaurar la
alianza que las criaturas rompemos
a causa del pecado. Mientras Dios
es siempre fiel, los hombres rompen
repetidamente su alianza con Dios y
se desvían del Camino de la Vida.
Tan grande es la alegría de Dios al
volver a abrazar a su criatura peca-
dora, que cada vez prepara un ban-
quete para celebrar el regreso de su
hijo lejano. Dios nos ama precisa-

mente en nuestro ser pecadores, y
en su gran amor de Padre envió a su
Hijo para reconciliarnos consigo.
¿Por qué reconciliarnos? Porque a
causa del pecado hemos perdido la
amistad y la comunión con Dios y
con nuestros hermanos. Reconciliar-
se con Él pasa por la conversión del
pecador, por nuestra conversión,
que es adhesión plena a Cristo, al
Cristo total, es decir, a Cristo Cabeza
y a Cristo Cuerpo -la Iglesia-, de ahí
la invitación a despojarnos del orgu-
llo, del apego a las cosas materiales
para redescubrir la plena libertad de
los hijos de Dios. Quien está en Cris-
to es una criatura nueva, reconcilia-
da. Por la reconciliación y el perdón
ya no vivimos sólo para nosotros
mismos como seres vaciados de
amor, sino que llenos de la miseri-
cordia de Dios nos convertimos en
seres nuevos.

Santa Rita, de acuerdo con el
Señor, nos muestra el camino del
perdón...

El mensaje del perdón que nos
dejó Santa Rita es un mensaje que
hay que reconsiderar todos los días
del año, ya que el hombre de hoy se
encuentra cada vez más desgarrado
interiormente, reviviendo las faltas
del pasado e incapaz de perdonarse
a sí mismo y a los demás. El perdón
no es fruto de la casualidad, ni un
gesto instintivo de última hora, sino
el fruto de una vida injertada en el
Señor, de un camino de la mano de
la Palabra, de los Sacramentos, de
la oración, de una total identifica-
ción y asimilación con la Cruz de
Cristo, de una encarnación de las
Bienaventuranzas en la propia vida,
y quien se siente "pobre de espíritu"
ya ha puesto los cimientos para el
Reino de los Cielos. Perdonar es

La mirada
de Dios va

más allá de
la fragilidad
del hombre
y puede ver

su belleza
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DE LA CRUZ A LA RESURRECCIÓN

imitar al Crucificado en todos sus
aspectos: dejarse crucificar por todo
el dolor ajeno y propio, sentir huma-
namente su gran peso, llevarlo al
Padre como hijos junto al Hijo, atra-
vesarlo con Amor, con fe y abando-
no, rozar una especie de muerte in-
terior para luego resucitar... Y todo
esto no se vive una sola vez, sino va-
rias, porque el perdón es de cada
día, de cada momento, es renovarse

siempre para que la miseria se en-
cuentre con la Misericordia. El ca-
mino del perdón está iluminado por
la antorcha de la fe. El camino
siembra el camino de la derrota, pe-
ro en cambio es el camino de la vic-
toria, la victoria valiente del amor.
Perdona a los que aman: que en la
encrucijada de su corazón identifica
las señales que indican: Dirección
Amor... Dirección Vida...

La publicación del boletín de noviembre-diciembre de 2023 "De las Abejas
a las Rosas" provocó no pocas reacciones de nuestros afectuosos lectores
y de muchas otras personas que nos expresaron sus sentimientos al res-
pecto. A todos ellos les agradecemos su cercanía, pues leemos en sus es-
critos una valiosa adhesión a la doctrina de la Iglesia católica.

Adhesión que queremos reafirmar aquí pública y firmemente como monjas
agustinianas del Monasterio de Casia. Los artículos, tal vez imprecisos, que
han podido dar la impresión de proponer un punto de vista diferente sobre
ciertas cuestiones morales, pretendían únicamente orientarnos a la acogida
-con amor y en la verdad- de cada hermano y hermana, es decir, a la actitud
de corazón que Jesús pide a quienes quieren llamarse y ser sus discípulos.

Por intercesión de santa Rita pedimos "una bendición descendente del mismo
Dios sobre aquellos que, reconociéndose pobres y necesitados de su ayuda,
no pretenden la legitimidad de su propia condición, sino que ruegan que todo
lo que hay de verdadero, de bueno y de humanamente válido en su vida y en
sus relaciones sea remitido, sanado y elevado por la presencia del Espíritu
Santo [...]. De este modo, cada hermano y cada hermana podrán sentirse en
la Iglesia siempre peregrinos, siempre mendigos, siempre amados y, a pesar
de todo, siempre bienaventurados" (Fiducia supplicans, 31. 45).
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La justicia que libera

Hay muchas definiciones de
justicia reparadora. En mi
experiencia -que comenzó

en la Nochebuena de 2009 con la
invitación del Padre Guido Bertag-
na a participar en una experiencia
de diálogo entre algunas personas
afectadas por la lucha armada de
los años 70 y 80 y algunas perso-
nas que habían hecho esa lucha -

la justicia reparadora es la justicia
del retorno. Retorno a una posibi-
lidad de vida libre y plena para to-
dos aquellos que han experimen-
tado el horror de lo irreparable,
por haberlo causado o por haberlo
sufrido, y padecen sus consecuen-

cias duraderas. Consecuencias
que son como residuos radioacti-
vos que deben ser tratados y eli-
minados, desarmados para que
dejen de desfigurar más vidas y
personas.

Lo irreparable no se puede re-
parar ni curar. Mi padre, asesina-
do, no vuelve; aquella chica de 25
años que fui no reaparece, y aque-
llos chicos que dispararon no pue-
den volver a un instante anterior
de que ocurriera. Lo irreparable só-
lo puede mirarse a los ojos y to-
marse como lo que es: precisa-
mente, irreparable.

Los residuos radiactivos, en
cambio, pueden desarmarse. Se
alimentan de dolores atroces que
nadie ha querido o podido abordar.
Dolores que, abandonados a sí
mismos, se convierten en silencio,
fantasmas, máscaras, inmovilidad
(lo que ha sido no es un recuerdo;
vuelve a suceder hoy, como enton-
ces, en un presente continuo), so-
ledad, derrota.

¿Cómo entra en todo esto la
justicia reparadora? Con una invi-
tación (como la del padre Guido);
con la oferta de un lugar libre (se
entra si se quiere, se sale cuando
se quiere), reservado, respetuoso,
donde encontrarse, decir y escu-
char; con un acompañamiento dis-

por Maria Agnese Moro

Agnese y Franco Bonisoli - ex brigadista-
dan testimonio en numerosas ocasiones de
su camino común de reconciliación
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creto, experto, "equiprójimo", es
decir, igualmente cercano a uno y
a otros, honesto. Para mí, fue un
lugar lleno de sorpresas: la huma-
nidad que no se perderá a pesar de
los enormes errores; su atroz pena
por haber hecho cosas terribles
pensando que hacían un bien a los
pobres y al mundo; su generosidad
(¿por qué reunirse con nosotros
después de haber cumplido todos
su condena con tantos años de ho-
rrenda prisión? No me deben nada
a mí ni a nadie, y sin embargo es-
tán aquí haciendo algo extremada-
mente doloroso). Sorprenden tam-
bién sus rostros ancianos, como el
mío, que muestran que lo que ocu-
rrió sigue siendo horrendo, pero no
es hoy. Y el pasado lentamente
vuelve a su lugar, detrás de nosotros.
Sorpresa es poder reprochar y con-
tar quién fue mi padre para mí, y
poder ser escuchada con dolor y
respeto; y poder escuchar, con do-

lor y respeto, sus historias. Sorpre-
sa es descubrir personas y no fan-
tasmas; es poder quitarles a ellos
la máscara de monstruo y a mí la
de víctima y volver a ser personas,
heridas, pero juntas. Sorpresa es
poder atravesar con ellos mis in-
fiernos y atravesar con ellos los su-
yos y llevar juntos esas cargas. Sor-
presa es verlos desarmarse y desar-
marme; y no olvidar ni atenuar na-
da de lo que han hecho, sino
amarlos y ser amigos.

Todo esto -y mucho más- es el
regreso a una vida consciente, li-
bre y sin cargas. No la de antes, si-
no la tuya. ¿No habla de esto el ar-
tículo 27 de la Constitución cuan-
do dice que el castigo sirve para
reeducar? Se reeduca para volver.
Queremos que vuelvan todos. Pero
este regreso es para todos o para
nadie. Yo no puedo volver sin ellos,
ni ellos sin mí. Y ni ellos ni yo po-
demos volver si no nos acogéis.

DE LA CRUZ A LA RESURRECCIÓN

Poder decir
quién era mi
padre para
mí, y que
me
escucharan
con dolor
y respeto

Agnes, de niña, con su padre Aldo Moro
durante un viaje



por Vanessa Postacchini
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La reconstrucción del "Virgilius Memo-
rial Hospital" en la comunidad de Na-
mu, Nigeria, es un sueño hecho reali-

dad, gracias a ti que lo has sostenido, em-
pezando por la campaña de sensibilización
y recaudación de fondos promovida para la
Fiesta de Santa Rita 2023. Esta es la bue-
na noticia que queremos darte, mientras
que nos acercamos a pasos agigantados a la
Fiesta de Santa Rita 2024. Dentro de un
año, con los más de 128.000 euros que va-
mos a destinar, el nuevo hospital cobrará vi-
da. Mientras prosiguen intensamente nuestros
contactos con las Hermanas de Nuestra Se-
ñora de Fátima, artífices de la construcción
del primer hospital y ahora de su recons-
trucción, estamos dispuestos a destinar la
suma, fruto de tu generosidad, en varios

plazos, según el avance de las obras, es de-
cir, una vez concluidas.

LA NUEVA ESTRUCTURA
¿Qué significará esto para los niños de

Namu y sus familias, que forman parte de
una comunidad de más de 35.000 habi-
tantes, beneficiarios de nuestra ayuda? Que
podremos garantizarles el acceso a una
oferta sanitaria mayor y más especializada,
gracias a unas instalaciones modernas y
mucho más amplias, que permitirán aten-
der a más de 20.000 personas. El hospital,
fundado y gestionado por la Congregación
de las Hermanas de Nuestra Señora de Fá-
tima desde 1983, había sido destruido en
agosto de 2019, debido a un incendio pro-
vocado por un fallo eléctrico, y sustituido

Misión cumplida para
el Hospital de Namu
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temporalmente por una clínica provisional,
con el fin de garantizar los servicios sanita-
rios más importantes. Mientras que, para
muchos servicios especializados, los habi-
tantes se ven obligados a emprender largos
viajes. El nuevo hospital podrá volver a ser
un punto de referencia, garantizando tam-
bién la educación sanitaria, para erradicar
las creencias más populares de la socie-
dad, relacionadas con la curación mediante
hierbas. Entre las unidades en construc-
ción, como sostén de la infancia, se en-
cuentran una unidad pediátrica especial
para recién nacidos, con incubadoras y dis-
positivos para transfusiones de sangre en
casos graves de ictericia; una sala de obs-
tetricia y ginecología; una sala de materni-
dad con sala de partos; una sala de pedia-
tría con ludoteca, para que los más peque-
ños puedan recuperarse más rápidamente.
De forma más general, hay una farmacia,
una sala de enfermería, una sala de ciru-
gía, una sala adultos (para hombres y mu-
jeres), una unidad de cuidados intensivos y
una unidad de aislamiento para enfermeda-
des infecciosas.

EL PROGRAMA DE LOS TRABAJOS
Actualmente se están llevando a cabo

los trabajos preliminares, que implican, en-
tre otras cosas, el diseño del proyecto en sí,
la solicitud de permisos, la preparación de
la obra, la limpieza y el saneamiento y la
planificación. La reconstrucción propiamen-
te dicha empezará en breve (estamos en
enero, ndr). Se comenzará con la demoli-
ción de los restos del edificio que se incen-
dió y la limpieza de los escombros, para
proceder después a la construcción del edi-
ficio principal y a la realización de sus di-
versos componentes, como la estructura, el
tejado, las paredes interiores y exteriores, el
suelo, las ventanas, las puertas, a los que
se añadirán los trabajos de electricidad, de
fontanería y mecánicos. ¡Sigue leyéndonos
para seguir el avance de las obras!

FUNDACIÓN SANTA RITA

APOYA LOS PROYECTOS
DE LA FUNDACIÓN 

Apoya con nosotros a los más frágiles, en
Italia y en el mundo, también para la
Fiesta de Santa Rita 2024. Junto a ti ga-
rantizamos el derecho a la educación, a
la salud y a la alimentación llevando luz
donde no la hay. Como en Cuzco, una
ciudad situada en una de las regiones
más pobres y aisladas de Perú, donde
queremos dar vida a un Auditorio, que
para los más de 300 alumnos del Insti-
tuto 'San Agustín de Hipona' gestionado
por la Orden Agustiniana, significa des-
arrollo sociocultural, también en benefi-
cio de la población, que se encuentra en
graves condiciones de pobreza. Cada do-
nación es fundamental para dar vida al
Auditorio, hoy no terminado aún por falta
de recursos. 

Elige cómo apoyar este y otros proyectos
para los más frágiles:

Cuenta corriente postal
a nombre de Fundación Santa Rita de
Casia ets
Boletín CCP 1010759072
Transferencia postal 
IBAN IT59S0760103200001010759072

Transferencia bancaria
a nombre de Fundación Santa Rita de
Casia ets
IBAN IT64T0306905245100000003558
BIC/SWIFT BCITITMM

Online con tarjeta de crédito y PayPal
en www.fondazionesantaritadacascia.org

¡GRACIAS!





MAYO RITIANO
5 DE MAYO, FIESTA DE LA FAMILIA

16.00 Horas - BASÍLICA DE SANTA RITA
Conmemoración de los aniversarios de matrimonio (1, 5, 10, 15, 20, 25, 30, 35, 40, 45, 50

y años siguientes - Anotarse en la Oficina de Información +39 0743.75091). La misa termina
con unas palabras sobre Santa Rita para los más pequeños y la bendición de los niños.

DEL 12 AL 20 DE MAYO, NOVENA DE SANTA RITA
Animada por las comunidades cristianas de la Diócesis
16.00 horas - Visita al Monasterio y relato de la historia y del mensaje de Santa Rita 
17.00 horas - Posibilidad de confesarse

18 horas - Eucaristía y paso por la urna de Santa Rita

19 DE MAYO, PROCESIÓN DE ESTANDARTES 
21.00 Horas - BASÍLICA DE SANTA RITA
Procesión por las calles de la ciudad,
con el tradicional estandarte

FIESTA DE SANTA RITA
20 DE MAYO

10.00 horas - SALA DE LA PAZ 
"Reconocimiento Internacional Santa Rita 2024": 
testimonio y presentación de las "Mujeres de Rita" 2024 

21.00 horas - ROCCAPORENA
Llegada de la Antorcha de la Paz y el Perdón encendida en Enna.
Oración y subida al Acantilado 

21 DE MAYO
17.30 Horas - BASÍLICA DE SANTA RITA 
Entrega del Premio Internacional Santa Rita 2024 y mensaje
de la Madre Superiora
18.00 horas  - Solemne celebración del Tránsito de Santa Rita

20.30 horas - PIAZZA GARIBALDI 
Procesión hacia el Santuario de Santa Rita 
21.30 Horas - BASÍLICA DE SANTA RITA
Acogida de la Antorcha de la Paz y el Perdón.
Encendido del trípode y oración de consagración 

22 DE MAYO, FIESTA DE SANTA RITA 
10.30 horas - AVENIDA DEL SANTUARIO

Llegada de la Procesión de Roccaporena y procesión histórica con la estatua de Santa Rita 
11.00 horas - SALA DE LA PAZ
Solemne Pontifical, presidido por el Cardenal Robert F. Prevost osa, Prefecto del
Dicasterio de los Obispos. Al final de la Procesión, cortejo y estatua continúan hasta la Basílica
12.00 horas - SAGRARIO DE LA BASÍLICA DE SANTA RITA 
Súplica a Santa Rita y Bendición de las rosas

Los eventos se retransmitirán en directo a través de las redes sociales del monasterio.

Sigue los símbolos para saber qué son y dónde seguirlos. 

Información y actualizaciones en santaritadacascia.org

Del 12 al 20 de mayo, a las 11.50 horas,
participa en el ROSARIO CON LAS MONJAS,
sólo online por el Coro del Monasterio
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Tras haber considerado, en el
número anterior, la oración
como una especie de aten-

ción del corazón que reconoce la
presencia de Dios en todas las co-
sas, nos detenemos ahora a refle-
xionar sobre el tipo de oración que
es la invocación.

El nombre de la persona queri-
da resuena en voz baja con todo el
calor del afecto; del mismo modo,
nos dirigimos a Santa Rita invo-
cándola, es decir, llamándola por
su nombre: "¡Santa Rita, Hermana

nuestra, Santa de los casos impo-
sibles!", y a ella le presentamos
nuestras necesidades.

También en los Evangelios en-
contramos a personas que claman
a Jesús de diversas maneras: "¡Se-
ñor, Señor!" (San Mateo 7,21 y si-
guientes); "Jesús, Hijo de David,
¡ten compasión de mí!" (San Lu-
cas 18,38); una humanidad varia-
da le apremia y se dirige a él con
diversas peticiones.

Cuando invocamos a Dios, la
mayoría de las veces es para que se

¿Qué significa invocar?

En camino con Santa Rita durante el año de oración
y hacia el Jubileo 2025



ocupe de nuestra situación dándo-
nos lo que necesitamos con urgen-
cia. Sin embargo, precisamente los
santos nos muestran algo más. Si
consideramos a Rita en el desarro-
llo de su muy atribulada y sufrida
historia humana, descubrimos que
su oración se va simplificando poco
a poco: ¿qué pide Rita a Dios cuan-
do le invoca? Ciertamente paz; re-
conciliación para su ciudad de Ca-
sia, para su familia destrozada por
venganzas transversales; ciertamen-
te pide para sí misma la fuerza de
perdonar. Pero hay más: a través de
todas estas preguntas, Rita madura
la petición fundamental, en la que
en un momento dado convergerán
todas las demás: pedirá que la pre-
sencia de Dios venga a habitar en
ella, que llene las zonas vacías de
su corazón, los espacios dejados
desolados tras la viudez y la pérdi-
da de sus hijos; en una palabra: Ri-
ta llegará a pedirle a Dios... ¡A Dios
mismo!

Siglos antes, San Agustín había
comprendido que eso es precisa-
mente lo que significa in-vocar: lla-
mar a Dios dentro de uno mismo,
en cierto sentido invitarlo a entrar
en el hogar del propio corazón. Y
como invocar es cuestión del cora-
zón, recomendaba tener el corazón
preparado, limpio y ordenado, para
poder acoger a un huésped tan im-
portante, ¡Dios mismo!

Por último: nuestra invocación
es verdadera cuando es gratuita:
anclada no en las cosas que Dios
puede darnos, sino en Dios mis-
mo: "¿Quieres invocar a Dios? In-
vócale gratuitamente. ¿Qué puede
bastarte de las cosas que Dios ha
hecho, si Dios mismo no te bas-
ta?" (Ver Exposición sobre Salmo
30 II, D. 3,4).

Rita, mujer de oración, que en
nuestras invocaciones no falte la
más importante: la que no pide a
Dios nada más que a Dios mismo.
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LAS HUELLAS DE RITA

Evangelio de Lucas 2,42-42: E iban sus padres to-
dos los años a Jerusalén en la fiesta de la Pascua. Y
cuando tuvo doce años volvieron a ir.
En Jerusalén estaba el templo de Dios de Israel, Él
había prometido su presencia allí, y los que podían,
en caravana iban allí para la Pascua. Allí se inmola-
ba un cordero, que luego llevaban a casa y, comién-
dolo de pie porque tenían que marcharse, recorda-
ban el éxodo liberador del pueblo de Egipto. El Jubileo es una pere-
grinación a la tumba de Pedro, en Roma, donde se entra por la puer-
ta santa. Se va allí en penitencia, pero se vuelve con el corazón
cambiado por el perdón de Dios. En Jerusalén, María y José perdie-
ron a Jesús y, angustiados, lo buscaron durante tres días. Nuestras
angustias son similares a las de María. En el Jubileo de 2025, recé-
mosle a la Madre del Señor: "Madre del Jubileo, madre del nuevo
milenio de la humanidad, trae paz a nuestros corazones ansiosos por
los hijos, bendice su camino".

LA CAJA DEL PEREGRINO:
HACIA EL JUBILEO 2025

a cargo de 
P. Vittorino 
Grossi osa



por Mauro Papalini, histórico agustiniano

Una vocación
valiente
“Por aquel entonces, entrar en un
monasterio era muy arriesgado”

La figura de la Madre Fasce releída en el marco histórico
y social de su época

El 17 de marzo de 1861 nació
oficialmente el Reino de Italia
con Víctor Manuel II de Sabo-

ya, pero sin Roma, Venecia, Trento
y Trieste. La dura oposición al Papa
Pío IX condujo a una política fuerte-
mente anticlerical de los gobiernos
italianos, tanto los de la derecha

histórica como los de la iz-
quierda a partir de 1876. El
7 de julio de 1866, en plena
Guerra de la Independencia,
el Parlamento italiano apro-
bó una ley de supresión de
las órdenes religiosas, es de-
cir, el cierre de conventos y
monasterios; una medida que
causó un daño irreparable al

patrimonio artísti-

co conservado en esos edificios sa-
grados y favoreció la dispersión de
muchas comunidades religiosas. Su
aplicación no fue igualitaria: algu-
nos monasterios y conventos sobre-
vivieron, pero no pudieron acoger
nuevas vocaciones. La máxima ten-
sión se alcanzó el 20 de septiembre
de 1870, cuando las tropas italia-
nas entraron en Roma, poniendo fin
al poder temporal de los Papas, que
había durado más de 1.100 años.
Pío IX respondió con el Non expe-
dit, es decir, prohibió a los católicos
italianos participar en la vida políti-
ca. Su sucesor León XIII continuó
en esta línea, aunque sacó a la Igle-

sia del aislamiento en el
que había acabado: du-
rante su pontificado los
católicos se enfrentaron
a los graves problemas
sociales que aquejaban

a Italia, organizándose
en ligas para defender
a campesinos y obre-
ros, junto con los so-
cialistas que se esta-
ban formando en
aquella época (el par-
tido socialista nació
en Génova en 1892).
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MADRE FASCE: "LA BEATA DE 1900”

El propio León XIII promulgó la fa-
mosa encíclica Rerum novarum, la
primera en tratar la cuestión social.

Al hablar de la vocación de Ma-
ria Fasce y de las dos hermanas
que tuvieron que renunciar a ella,
hay que tener presente este som-
brío panorama; la familia Fasce
era religiosa, quizá pueda sorpren-
der la actitud del padre, opuesto a
la vocación de sus hijas, pero en
aquella época entrar en un monas-
terio era muy arriesgado para una
chica, de hecho, podía cerrarse en
cualquier momento y las condicio-
nes de vida eran muy duras. Euge-
nio Fasce lo sabía bien y temía por
el futuro de sus hijas, pero María
estaba decidida y finalmente lo
consiguió. En 1906 ingresó en el
monasterio de Santa Rita de Ca-
sia. En aquella época, en Italia,
las cosas estaban cambiando de-
bido a la llegada de nuevas perso-
nalidades de un lado y de otro,
más inclinadas a una política de
colaboración: el varias veces Pri-
mer Ministro Giovanni Giolitti y el
Papa San Pío X. Las supresiones
disminuyeron considerablemente y
Pío X quitó el Non expedit, permi-
tiendo a los católicos participar en
las elecciones políticas de 1913.
La joven monja María Teresa Fas-
ce, sin embargo, experimentó los
fracasos provocados por las supre-
siones, que también pudieron ver-
se en el Monasterio de Casia, don-
de vivían dos grupos de monjas,
divididas por valores y en clara
oposición. Sufrió mucho, hasta el
punto de cuestionarse sus opcio-
nes, pero tras un periodo de refle-
xión en su casa de Torriglia, regre-
só a Casia, confirmada y decidida
a seguir adelante.

100 años de
De las Abejas
a las Rosas

Las raíces de la revista
La historia de nuestra revista
comienza el 22 de mayo de
1923, cuando se publicó el pri-
mer número. Y desde entonces,
con la única interrupción obli-
gada por la Segunda Guerra
Mundial, entre 1943 y 1945,
ha llegado hasta nuestros días.
Pero sus raíces se remontan a
1909, cuando el Monasterio de
Casia comenzó a imprimir su
primer periódico: el Eco de San-
ta Rita. Publicado hasta 1911,
es el precursor de De
las Abejas a las Rosas.
El Eco de Santa Rita
está bien editado y
bien hecho, pero hay
un problema: su nivel
cultural es medio-alto
y no es adecuado para
el público en general.
Así fue como la Madre
Maria Teresa Fasce,
Abadesa del Monaste-
rio, pensó en un nuevo
boletín, capaz de ha-
blar de forma más
sencilla y directa al
corazón de los lecto-
res. De este modo na-
ce De las Abejas a las
Rosas.
De la exposición "De las Abejas
a las Rosas: 100 años en expo-
sición (1923-2023)".

Tras un
período de
reflexión,
regresó a
Casia,
confirmada y
decidida a
seguir
adelante



por el Padre Josef Sciberras osa,
Postulación General Agustiniana
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P ierre Le Proust nace en Cha-
tellerault (Francia) el 3 de di-
ciembre de 1624. Sus pa-

dres cultivaron en su corazón y en
el de sus ocho hermanos un profun-
do amor a la Eucaristía y la compa-
sión por los necesitados, hasta el
punto de que seis de sus se consa-
graron al Señor. Pierre comenzó su
noviciado agustiniano en 1641, y
recibió el nombre de Ange. Durante
este tiempo quedó impresionado
por la vida del santo agustiniano To-
más de Villanueva. Hizo su profe-
sión, abrazando en todo momento
los valores de la Regla agustiniana,
y continuó sus estudios, hasta que
fue ordenado sacerdote en 1649. A
los 28 años, el padre Ange llega a
Lamballe (en Bretaña, región del
extremo noroeste de Francia), don-
de se dedica a la enseñanza y, más
tarde, como visitador de varios con-
ventos, a promover los ideales de la
vida común. Aquí tiene su primer
contacto con lo que será su futuro

Ser creativos para
sembrar amor y
esperanza
Seguimos a Ange Le Proust, que ha elegido
el servicio a los más desfavorecidos como
forma de vida

El Postulador General de la Curia Generalicia de la Orden de San
Agustín promueve las causas de canonización de quienes pertene-
cen a la familia Agustiniana. Información: postulazione@osacuria.org
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apostolado: el pequeño hospital lle-
no de enfermos, reducido a un esta-
do lamentable.

En 1658, Tomás de Villanueva,
padre de los pobres, fue canoniza-
do en Roma. Esta circunstancia
amplificó la devoción del Siervo de
Dios por el nuevo santo. Durante
una adoración eucarística, recibió
una "luz" que le aclaró la voluntad
de Dios para su tarea: aliviar el su-
frimiento y las condiciones inhu-
manas de los enfermos. A conti-
nuación, se dedicó a formar a los
jóvenes agustinianos terciarios que
habían aceptado ayudarle en su
proyecto. El 2 de marzo de 1661,
el obispo de la diócesis bendijo la
obra y las cuatro primeras jóvenes
iniciaron su servicio a Cristo, a tra-
vés de los enfermos: comenzaban
así las Hermanas Hospitalarias de
Santo Tomás de Villanueva, la pri-
mera congregación religiosa adscri-
ta formalmente a la Orden Agusti-
niana. La semilla sembrada por el
padre Ange ha dado abundantes
frutos hasta nuestros días. Su
muerte en olor de santidad tuvo lu-
gar en París, el 16 de octubre de
1697. Hoy, sus restos se veneran
en la casa generalicia de las Her-
manas que fundó en Neuilly sur
Seine. La causa de canonización
está en curso.

Se podría describir al Siervo de
Dios como un agustiniano apasio-
nado por Dios y por la salvación in-
tegral y la promoción de la persona:
bebiendo de la fuente del amor, lle-
vaba a su vez el amor, especial-
mente a los más pobres. Servirles
no era para él un ideal lejano, sino
un medio privilegiado. Se trataba
de enseñar a los pobres a amar a
Dios y a los enfermos a compartir

su sufrimiento con Cristo. Su lumi-
noso ejemplo nos impulsa a buscar
formas creativas de servir a Cristo,
en gestos valientes de amor, espe-
cialmente entre los más pobres que
encontramos en nuestros ambien-
tes, en nuestras aceras, en las peri-
ferias sociales y culturales de nues-
tras comunidades. El Siervo de
Dios podría animarnos a arreman-
garnos y buscar maneras -si bien
pequeñas y a primera vista incluso
insignificantes- de sanar nuestros
entornos humanos, sembrando
amor y esperanza donde no los hay.
Su vida y su obra confirman lo que
dijo el Señor: "Por sus frutos los co-
noceréis" (Mateo 7,16).

La semilla
sembrada
por el padre
Ange ha
dado
abundantes
frutos hasta
nuestros días

AGUSTINIANOS

NUEVO PROVINCIAL DE LOS
AGUSTINIANOS DE ITALIA

El padre Gabriele Pedicino es el nuevo prior de la
Provincia agustiniana de Italia. Hoy rector, párro-
co y sacristán de la Basílica de Santa María de
los Milagros de Andria en Apulia, adonde llegó
tras 19 años viviendo en la Basílica de San Nico-
lás de Tolentino, el padre Gabriele comenzará ofi-
cialmente su mandato de cuatro años, recibiendo
el testigo del padre Giustino Casciano, que ac-
tualmente ocupa
el cargo, en Casia
durante el Capítulo
Provincial Ordina-
rio que se celebra-
rá del 15 al 19 de
abril. De parte de
la familia agusti-
niana y ritiana de
Casia, ¡los mejores
deseos para este
importante nuevo
camino!
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por Marta Ferraro

¡Don Bernardo Briganti es una pro-
mesa cumplida! Su madre, devota
de Santa Rita, tuvo algunas difi-

cultades para quedarse embarazada y, para
pedir la gracia de la maternidad, rezó du-
rante años los 15 jueves usando el hábito
de la santa. Y así, en 1978, nació el peque-
ño Bernardo, que más tarde se hizo sacer-
dote y siguió difundiendo el culto y la devo-
ción a la santa taumaturga, en su Sicilia,
una tierra tan apegada como enamorada de
la santa de Casia.

"Soy originario de Corleone, Palermo, y mi
familia ya era muy devota de Santa Rita. En
un momento difícil, mi madre se dirigió a
ella y aquí estoy. Después, también yo, desde
los tiempos de la escuela y más tarde del se-

minario, me he apoyado en Rita y he experi-
mentado constantemente su cercanía y su
amistad con gran alegría".

Don Bernardo es un hombre muy activo.
Siempre ocupado. Incansablemente dedica-
do y atento a todas las necesidades. Por eso,
además de párroco y maestro, desempeña el
cargo de responsable regional de la Pía
Unión Primaria en Sicilia. Don Bernardo,
asistido por otros tres responsables zonales,
es el guía espiritual de los 30 grupos sicilia-
nos afiliados a la PUP. Además de éstos, hay
muchos otros dedicados a Santa Rita que pi-
den unirse a la gran familia de la PUP, que
es el único grupo reconocido oficialmente
por el Monasterio de Casia.

"Mi región está muy enamorada de Rita y

“Cultivo el amor
por Rita en Sicilia”

El testimonio del sacerdote que dirige los 30 grupos
de nuestra familia en la isla
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PÍA UNIÓN PRIMARIA

estoy convencido de que el deber de nosotros,
los sacerdotes, es canalizar el amor por Rita
en la dirección correcta. Pasé 5 años en
Campofranco, Caltanissetta, y allí, junto con
los feligreses, puse en marcha hace casi 10
años el grupo Pía Unión Primaria. Luego me
trasladaron a Marianopoli, también en la mis-
ma provincia, y apenas llegue reuní a los de-
votos de la santa, que eran realmente mu-
chos y entusiastas. Basta decir que, de 1600
habitantes, 100 están ahora afiliados a la
PUP. Con ellos organicé no sólo la fiesta del
22 de mayo, sino también todo el tiempo de
preparación, con el rezo de los 15 jueves,
¡tan queridos por mí! Con devotos y feligre-
ses, asistimos a los encuentros nacionales
anuales de la PUP en Casia, y cada año es
siempre una emoción nueva y diferente".

Es agradable darse cuenta de que la de-
voción a la santa lleva a sus devotos a inge-
niarse para cultivar y dar vida a iniciativas
especiales, partiendo precisamente de los

símbolos más destacados de su experiencia
terrenal. En el caso de Don Bernardo, se
prestó especial atención a las abejas, pri-
mer signo milagroso de la tradición ritiana.
En este sentido, el prelado, volcán de ideas
e iniciativas, está implicado en la apicultura
urbana. "En el campanario de la parroquia
he ideado una colmena y con la cera de
nuestras abejas me gustaría hacer el cirio
pascual".

Sobre su devoción personal a Santa Rita,
Don Bernardo confiesa: "La veo como una
amiga que me acompaña y me guía. Inten-
to, como ella, estar siempre orientado al
Crucifijo, acompañar y estar cerca de las
personas necesitadas, hablando de ella y de
su vida. Santa Rita, como todos nosotros,
tuvo muchas dificultades, pero fue en el Se-
ñor donde encontró siempre la fuerza para
superarlas. En mi vida pastoral, como Rita,
veo las espinas como un momento de rena-
cimiento para resurgir".

ENCUENTRO GENERAL EL 6 Y 7 DE ABRIL EN CASIA
"Rita: la mujer artesana del futuro" es el tema del evento, organizado por los grupos

del centro de Italia, en el que puede participar todo el mundo, incluso los no afiliados.

Contactos: Oficina de Información 0743.75091 - infobasilica@santaritadacascia.org

SÁBADO 6 DE ABRIL
9.00 horas - Reunión Sala de la Paz 
9.30 horas - Coronilla de Santa Rita 
10 horas - Conferencia de Sor María
Lucía Solera O.S.A.
11.15 horas - Reunión con las monjas en
el gran salón (sacerdotes presentes,
nuevos responsables de grupos afiliados y
responsables regionales)
De 14.30 a 15.45 horas - Entrada en la
urna que contiene el cuerpo de Santa
Rita: cantos y oraciones.

De 18.45 a 20.00 horas - Basílica:
Adoración eucarística y nuevas afiliaciones

DOMINGO 7 DE ABRIL
9.00 horas - Sala de paz: reunión de los
grupos con sus estandartes y uniformes 
10.00 horas - Concelebración eucarística
presidida por el Padre Ludovico Maria
Centra Entrega de la lámpara del
Centro/Norte a Calabria
11.00 horas - Procesión por las calles de
Casia con la estatua de Santa Rita



Maurizia Di Curzio, asistente del servicio de escucha del Monasterio
de Santa Rita de Casia, confía tus Gracias a la santa

Dar vida no es sólo
concebirla 

QUERIDA SANTA RITA

Querida Santa Rita,
te llegan tantas oraciones de

matrimonios que no pueden ser
padres y dar al mundo un fruto de
su amor. Leer y escuchar sus sú-
plicas provoca un puñetazo en el
estómago, sobre todo pensando
en los muchos bebés no deseados
y abortados. Estamos en la socie-

dad de los opuestos y,
como siempre, la

muerte hace más
ruido que la vida.

En cambio, debemos
hablar también de

los muchos que
cultivan el de-

seo de ser madre
y padre juntos. Y te

piden ayuda.
La historia de Ilaria

es increíble porque ella no Te co-
noce. Junto con su marido quie-
ren experimentar la alegría de un
bebé, pero por desgracia, tras va-
rias pruebas e intentos, todo que-
da en nada. Ilaria se siente inútil.
Pero mira hacia delante, no hay
tiempo para cavilar sobre lo que
podría haber sido y no es. Un día,
de la nada, presentan una solici-

tud de adopción. Documentos,
entrevistas y ansiedad mientras
esperan: por fin el juez los consi-
dera aptos. Una noche Ilaria tie-
ne, como ella misma dice, un her-
moso sueño. Está junto al río, en
medio de las montañas, sentada
en una roca, hay mucha gente, re-
conoce a una tía fallecida y a su
madre. En el cielo aparece un ar-
co iris y la imagen del rostro de
una monja, me mira y sonriendo
dice: "Pronto llegará un niño en
adopción" y desaparece. Por la
mañana, con gran paz en mi cora-
zón, intento reconocer a esta
monja en los rostros de los santos
y ahí está, Santa Rita. La tía del
sueño era muy devota, me dice
mi madre, pero yo no lo sabía.
Llega la llamada y les espera un
bebé. Un niño especial que sonríe
en cuanto los ve. Una sonrisa que
lo acompaña incluso cuando se
enfrenta a graves problemas de
salud, al fin y al cabo, como dice
Ilaria, Santa Rita siempre está
con él y lo tiene de la mano. Ilaria
y su marido no pudieron elegir có-
mo empezar su vida como padres,
pero cada día eligen cómo conti-
nuar su camino; los tres, juntos.
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Cuéntanos qué regalo ha obtenido Santa Rita del Señor para ti.
Escríbenos tu historia a redazione@santaritadacascia.org



Destinar un pequeño legado testamentario al Monasterio de Santa Rita de Casia significa dejar 
la huella de tu generosidad a través del tiempo.
Gracias a los legados, podemos llevar a cabo el proyecto de la Colmena de Santa Rita, 
una esperanza para todas las Abejitas, las niñas que heredarán tu amor.

Escríbenos a monastero@santaritadacascia.org
y recibirás información para poder ayudar a menores en dificultad que necesitan tu ayuda.

Recordando en tu testamento  
quién es más indefenso,  

puedes cambiar la vida de alguien
para siempre



Hablar del perdón es abrir un
tema que nunca parece to-
car fondo. Así que se me

ocurrió escribir una carta a Santa
Rita. Querida Rita, a ti, que eres
experta en este mensaje, te pido
ayuda, como se la pido al Espíritu
Santo para que pueda ser útil a
quienes se encuentran en dificul-
tades espirituales, humanas y rela-
cionales. Partiendo de la palabra
en sí misma, perdón, considero
que el perdón es un gran don de
Dios, que hay que ejercitar, sin
embargo, cada día en la vida fami-
liar y social. No podemos decir que
Él sea parcial, si Jesús puso las
condiciones para tener el perdón
del Padre Celestial, en la medida
en que perdonemos al prójimo.

Querida hermana, San Agustín
recomienda en la Regla: "Que nunca
haya riñas (imposible), pero si sur-
gen, romperlas cuanto antes (muy
exigente) con el perdón, para que el
árbol (por un silencio irritado e irri-
tante) no se convierta en bosque.
Esto es para que la oración (Padre
Nuestro) sea sincera y verdadera”.

Entonces, ¿cómo podemos per-
donar? Creo que dependa de quién
sea más humilde. Puede ser la per-
sona ofendida la que dé el primer
paso, porque está en la mejor dis-
posición (Jesús también lo dice).
Pero también puede ser el ofendido

quien aproveche la oportunidad pa-
ra superar el amor propio. San
Agustín sugiere una regla de oro,
para dar consistencia a la paz al-
canzada: “No discutáis”. Es decir,
¿has perdonado? Entonces has que-
mado en la caridad la ofensa recibi-
da; no te acuerdes más de ella. ¡Es-
to es lo que hace Dios cada vez que
le pedimos perdón en confesión sin-
cera! Entrenémonos en imitarlo.

Querida Rita, en tu vida tuviste
la gran capacidad de perdonar a los
que habían destruido la felicidad
que habías alcanzado con tu mari-
do Paolo, intentaste convencer in-
cluso a tus hijos de que perdonaran
a los que habían matado a su pa-
dre, y luego pasaste cuarenta años
aquí en el monasterio para reconci-
liar a marido, hijos y asesino con el
Padre que está en los cielos, en-
contrando en Jesús Crucificado el
sentido de tu sufrimiento. Él dejó
al Padre el juicio (que pertenece a
Dios) del perdón, justificó las ac-
ciones de quienes lo crucificaron e
hizo posible la reconciliación me-
diante su muerte y resurrección. Tú
Rita, has experimentado el verda-
dero Amor que nos ama primero y
sabes que ese Amor nunca falla,
incluso cuando la evidencia sugiere
lo contrario. Tú sabes que quien se
siente más perdonado mejor res-
ponde devolviendo el amor sin es-

Perdonemos entrenándonos
en la humildad

Considero
que el

perdón es
un gran don
de Dios, que

hay que
ejercer, sin

embargo,
todos los

días
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PARA LAS FAMILIAS

El que se
siente más
perdonado
responde
mejor
devolviendo
el amor sin
esperar
nada a
cambio
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perar nada a cambio, así es posible
alcanzar la verdadera paz, la paz
que aún busca corazones amantes
para llenarlos de ese amor eterno.

Sí, amiga mía, hay personas
que, para alcanzar la paz, deben
perdonar incluso a Dios, que les pa-
rece sordo y ausente: creyendo que
detrás de lo incomprensible hay un
plan de amor para todos, lo logra-
rán. Tú lo lograste, Rita, con Su
ayuda, y eres una señal también
hoy para nosotros. Gracias y ¡sha-
lom! Santa Rita, experta en vida fa-

miliar y santa del diálogo, nos dice
que no siempre todo va bien en la
familia: también ella tuvo dificulta-
des con su marido. Pero si Paolo se
acercó al verdadero amor, no fueron
sólo las oraciones que Rita elevó al
Señor, sino también las palabras,
no gritadas, sino de apoyo, dichas
en el momento oportuno, las que le
llevaron a reflexionar. Con el diálogo
y la escucha, el amor es paciente...
sabe disculpar y disculparnos, para
alcanzar la plena madurez, ¡el espe-
jo del Amor del Señor!

A ti, Señor, te encomendamos humildemente a
nuestros difuntos, para que, al igual que en sus vi-
das terrenales han sido siempre amados por Tu In-
menso amor, también ahora, liberados de todo mal,
entren por Tu gracia en el reposo eterno. Amén.

Antonella Pennisi (Bari - Italia)
Augusta De Carolis in Ercolani (Sant'Eraclio di Foligno
PG - Italia)
Caterina Castorina (Riposto CT - Italia)
Emma Magrelli (Casia PG - Italia)

Luigi Primiceri (Casarano LE - Italia)
Mafalda Emma Caltana De Luca (Zúrich - Suiza) 
Maria Bongiovanni (Catania - Italia)
Mario Giannangeli (Casia PG - Italia)
Miryea Rita (Licata AG - Italia)
Pierino Ceccano (Sezze LT - Italia)
Rinaldo Siniscalchi (Montpellier - Francia)
Rita Gallizia (Génova - Italia)
Rita Muscionico Morbio (Suiza)
Rita Tassone (Catanzaro - Italia)
Salvatorina Solinas (Monserrato CA - Italia)
Teodoro Raco (Australia)

VIVEN EN CRISTO 



por Alessia Nicoletti
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La Pascua con Santa Rita
es alegría y amor
En diálogo con Sor Maria Natalina Todeschini osa,
Madre Vicaria del Monasterio de Santa Rita de Casia

La historia de Santa Rita está
profundamente relacionada
con la de Cristo, a punto tal

que Él la hace partícipe de su
Pasión...

Sí, se puede decir que Santa
Rita encarna la Pascua. El estig-
ma de la espina que llevó en la
frente durante los últimos 15 años
de su vida atestigua su profunda
participación en la Pasión de Je-
sús, un don y un dolor aceptados
con amor y gratitud para unirse a
su Esposo Cristo, con Él compartir
la carga del pecado de la humani-
dad y como Él salvar al mundo.
Cada Viernes Santo culmina en la
alegría del Domingo de Resurrec-
ción. El dolor aceptado y ofrecido
con amor es fecundo. Los santos

lo comprendieron muy bien, lo
guardaron como un tesoro precio-
so y así colaboraron para mejorar
el mundo, aportando vida y amor,
con la certeza de que todo sufri-
miento se transformaría en la glo-
ria de la Resurrección.

En cada representación, Rita
está acompañada por el Crucifijo.
¿Qué nos comunica?

El que ama desea ser uno con
el amado. Santa Rita encontró la
fuerza para superar las pruebas a
las que la sometió la vida porque
abrazó a su Jesús Crucificado que
murió por amor. Comprendió lo
que Edith Stein llamaba 'scientia
crucis' (ciencia de la Cruz, ndr):
ambas eran mujeres orantes mar-
cadas por la Cruz. Rita hizo del do-
lor una fuerza de elevación y una
expresión de amor. Así lo transmi-
tió a sus devotos: la sabiduría de la
Cruz es el mensaje esencial del
Evangelio, como escribió el agusti-
niano Padre Trapè en su libro
"Santa Rita y su mensaje". Ante las
cruces que encontramos en nues-
tra vida, Santa Rita nos dice que
no tengamos miedo, que esa espi-
na que todos llevamos en la carne
es efímera, para dejar paso a la
alegría que no tendrá fin.

¿Se puede volver a centrar la
atención en el valor de la Pascua?

Ante las
cruces que

encontramos
nos dice

que no
tengamos

miedo
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DIÁLOGO CON EL MONASTERIO

Santa Rita nos deja el ejemplo
de una vida santa centrada en el
misterio pascual: la pasión, muer-
te y resurrección de Jesús. Este es
el corazón de nuestra vida cristia-
na con toda su belleza de comu-
nión con nuestro Señor. Hoy prefe-
rimos disfrutar del placer del mo-
mento y a menudo nos encontra-
mos vacíos y esclavos de nosotros
mismos. ¿Cómo reconducir la hu-
manidad hacia el Señor de la vida
y de la gracia, el único que da
sentido y plenitud a la vida? Por
eso, en el monasterio rezamos y
ofrecemos nuestra vida, para que
también los hombres y mujeres de
nuestro tiempo encuentren al Se-
ñor y experimenten su Amor que
nunca defrauda.

¿Cómo hacéis las monjas para

convertir en realidad el mensaje de
amor y salvación del Resucitado?

Jesús resucita y nos da su paz.
Nosotras, Hermanas de Santa Rita,
acogemos este don, como ella lo
hizo en su tiempo, para entregarlo
a nuestros hermanos y hermanas
que se acercan a las rejas de nues-
tros locutorios, buscando esperan-
za, consuelo y alivio. Un don recibi-
do nunca es para nosotros mismos,
sino que siempre debe ser compar-
tido para disfrutar mejor de su fru-
to. También para el tiempo pas-
cual, las monjas promovemos los
productos solidarios de la línea
"Hecho por amor", cuya recauda-
ción se destina a ayudar a los nece-
sitados. Estos gestos de solidaridad
transmiten el amor recibido, que
luego impulsa a corresponderlo.

Hoy
preferimos
disfrutar del
placer del
momento y a
menudo nos
encontramos
vacíos y
esclavos de
uno mismo

«CREAR HOGAR»
(CHRISTUS VIVIT, 217)

Para informaciones:
Monasterio Santa Rita de Casia - Viale Santa Rita, 13

06043 Casia (PG) - tel. 074376221 - email: monastero@santaritadacascia.org 




